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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 22 de Diciembre de 1882 

ECOS DE MADRID. 

21 de Diciembre 1882. 
Hemos llegado á esa ópoGjdal añO 

en qu,' toloj loá espuio'tíá apare-
<.en unidos en una sol» «spiía-

t iói) . 
—La iirospeiidad del pais? 
—El bien de la patria? 
—Las buenas cose. h >»? 
—El des uro lo de U riquezk pú­

blica? 
No señores esa esa aspiración úni 

(a y al parecer genera', es todo lo 
más paitioUlur quo puede iinagi-
njrse. 

Re l̂úwese á que cada cual aspira 
ü que la toquti el premio gordo de la 
loterí i de Navidad. 

El pais deios sueños, m titula una 
comedia que U» escrito úu distinguí 
do literato. 

Será preciosa, no lo dudo', pero no 
llegiitá ui con.mucho á dar unaidea 
de lo que en estos di .s sueñan dts-
pieitos los españoles que liguen des 
de un bi Itíte entero husU U oentfe 
sima paittí de un dicimo. 

II ly sueños deduz millones y sue 
ños de 2 500 pesetas. 

Si cada cual revelara los pattsa-
rait ntos quo cruzan por su mente, 
iüs deseos que agitan su cor.zón... y 
todas estas revelaciones s« reunie­
ran en un libro... ¡qué libro de en-
st'ñanzal 

La ciencia de los más ilustres doC 
tores sequedaiia en mant llt». 

Hiy maridos que se di'.en; 
—Obi si me locara &|qüi'.ra un 

miloncejl Dcjiria la ¡mitad á mi 
mujer y á su raaciftá qu^ ya no pue 
doEoportar y )0 me fscapatia & res 
pirar. 

Otros faflaútr Rías fcjMS. 
—Todo lo dt-j «ilacou t d de irme 

á un desierto á tíomer «ñas sopas y 
á vivir en paz y engracia de Dios. 

Hay mujeres que hablan á susma 
ridos con la risa en los labios, aun­
que la procesión vAporderitro y que 
sin emhacgo sueñan con el premio 
gordo como una esperanza de eraan 
cipacióií. 

Los que deben. 
—Sueñan coo'pigar? 
—No por cierto, con escaparse á 

disfrutar de sus ganancia» donde no 
puedan molestarlos sus acreedo-
r .s . 

El autor drdtiíático que espera lia-
ca muchos años la primera repre-
seutación desu gian obra filosófico 
trascendéiital La degollación de los 
/wcmíes.espetauu milloncejosiquie 
I a para meterse á empresario. 

Entonces si que se las pagaián 
los que han deseonocido su gran in 

genio con leñándole a la oscuridad. 
En su teatro no se representaián 

masque sus obras.. ! 
Quede ovicioae-i! ¡qué do aplaa-

sosl 
El modesto» cribieote de Ronta» 

Estancadas que adora á la hija de 
h Marquen qae habita en el'- cuar 
to priucipai dy la casa donde él ti^üe-
su (ii'io junto al alero del tejado... 
espera diez niil daros siquiera á 
cambio de los dos que hi sacrifica 
do jugando un décimo con los arai-
goü del café, Oh! con lúa cincuent 
mil pesetas quien la tos. ra !La niña 
la mira con buenos ojos, está seguro, 
de que la ha impre»ionado.. .Pero 
la mamá...¡ la orguilost mamá! 

—No mirts á ese pobre diablo! 
l u d i hoásu pimpol o. Aunque es 
tleg.nte y bien parecido, solo bus­
ca lu düt • y el esplendor de nuestra 
casa. 

¡AL'mas mezquinas y metalizadas! 
Que pesqueél los (ioscietitosmil rea­
les y y- verá como renuncia a 
dote! 

El infeliz ignora, quo en todo ca­
so no tendii» bastaite con esi can­
tidad para h'S tragesde 1» b id j . 

• • 
Los criados, los dependiíutess, los 

que sirven en las mil formas de la 
Stírvidumbie... esperan el premio gor 
do para emanciparse, para ser amos 
á su vez y vengar las humilhcioiies 
que han sufrido tratando comoá ne 
gros á los qu*í caigan bajo su férula. 

Precisamante el año pasado ccu-
rriá nna escena en ana casi... 

El jtífd de la familia habla compra 
do un billt'ta entero. 

—¡Que locural le dijo su muger. 
—Tienes razóu, peiO ya... á lo he 

cho pecho. 
—Se me ocurre una idea... v.náos 

á dar los aguinaldos á loscriadosen 
partí ipaciones. Do este modo aho­
rraremos. 

—Es verdad. 
Ydiaronparte á la doncella, al 

ama decria, á la cocinera, al cri «do. 
En estas dádivas se fueron dos 

décimos del billet-. 
L'egó el dia d i soileo, dia de fie­

bre y ansiedad. 
—Li» lista grundt! gritaron los Ven 

dedores. 
Eran las cuatro cuando llegó á su 

casa el marido en cuestión. 
—ALgria! nlegrial gritó al en­

trar. 
—En su cara conoció la ( omésli 

cid td que hubia algo bueno y todos 
acudieron. 

—Hemos sacado el premio segun­
do! esciamó. 

—De veí as? 
—Si por cierto... ¡cinco millo-

neil 
—Cuanto me toca? preguntó el 

ama. 
—Doce mil quinientos durob! 
—Oh! placer... voy ul punto ácon 

taiSülo á mi p:>Í3ana y en cuanto co 
bre, vu' Ivo al pueblo. 

—Pero ¿y el niño? 
—Ya son ustedes ricos y podrán 

tener amas de primera. 
—Yo también gmo doce mil y 

quinientos, esclaraó la doncella. Co­
rro á contárselo á mi novio. 

—Pero mujer... 
—Aylseñoiita perdone Vd... pero 

l i ^alegría me ahoga.. . 
La cocinera y el criado hicieron 

otro tanto. 
El afortunado mortal que acaba­

ba de obtener de la suerte cuatro 
"millones, tuvo que ir á uní fonda 
á pedir que llevaran la comida ásu 
casa, y su cara mitad, necesitó pe­
dir por favor á la portera que die­
ra el ptícho á su pequjño hasta que 
!al día siguiente pudiera hall r un 

<m I . 

Me he entretenido con la lotüia 
que al fin y al c^bo, es un entrete-
limiento y apenas me queda espi 
ío p ra pasar revista & los sucesos 
le ios últimos ocho di s. 

El mas notable h» sido el estre­
llo del drama de Eche^ray. 

Conflicto entre dos deberes so titula 
y es una m iravilla como composi­
ción y coló. ido. Es lastima que lo 
¡que ha idaod(» el genio y planteado 
'el talento, lo haya resuelto la mano 
de obra. . ''• -̂  "" 

G)n achones encendidos, vivas y 
música llevaron los admirüdoees al 
autor,á su casa. Una vez en ella á 
las dos de \s mañma. .. 

—Se dormiiii sobre sus laureles? 
—No por (ierio, se puso á pla­

near otro dram i. 
• • 

Otio de lus.-ucesos, triste por ciér 
tu ha sido 11 muerto del Marqués de 
San Gregorio, uno do Jos médicos 
más ilustrados de unestro país y Acá 
démico do la Leugu >. 

Por ultimo li Academia de Cien­
cias exactas, üsiuás y naturales ha 
celebrado unu sesión paru recibir á 
Don Meliton Martin. 

Li noticij de este suceso extrairió; 
á muchos. Todos ios que siguen de 
cerca el movimtento intyiectual supo 
niendo que el pensador profundo y 
original, el hombre poeta y materna 
tico á la vez peitfcnecia ya «1 docto 
cuerpo. 

Pues no S'ñor. De las obras de 
Mtliton Martin ha dicho un escritor 
qu« son letras á 90 años. Asi parece 
que lo han creido;algunos centros y 
DO les dan valor á tan largo plazo. 

Pero es porque ignoran que las 
descuenta con prima el progreso mo 
derno. 

Julio Nombeh. 

CRÓNICA 

na» importante revista que cada vez 
adquiere mayor»'^ irculación «n Es­
paña y que pued^^'^o'í'petir digna-
mi ate con las pri K ' ?''«""> Q"® *̂® ¡̂u 
inlole, s.jpubiiciri -n el Estrartgc-
'0. R)coaieai»<n . j adquisición. 

En la nocí, i, . , á l tdo , se pon­
drá en escen«. ^i, el Teatro de la So 
ciedad iirico-dic<matica de «Artes i-
nos,» el drama en tres actos «Lá Pa 
yesa de Sarria,» y el juguete cómi­
co «Los dos viejos í 

Se ha repartido el numero 46 de 
la •Ilustracióu Española y America 

A consecuencia de 1 í favorables 
noticias que de los mércanos naran 
jeros de Inglaterra se han recibido 
últimamente, trabájise en Alcira 
con más uctividad en los almacenes 
do confección, y se tantean algunas 
compras. Dicese que la írutade hucr 
ta obtiene de 3 á 4 reales arroba y 
la d« huerto clase superior hasta 5 
y medio reales. 

£1 pcc3iJ|pue:;to de las obras de ca 
fialízación del Ebro excede de 2P mi 
llenes de rea es que esparcidos en 
el país, han de contribuir nólabU- i 
menttiil alivio de la miseria qdeatl 
como en otr<s comarcas do E^̂ paña» 
se ensiñcrea de loé pobres braceros 
d«l esquilmado kbrador y del em-̂  
pobrecidoiiidúfsti-bl. L I S obfas da 
Can liizacíóa sbii, adeuíás, de Jas más 
tiltú impürtancid y de un iuteiés pri 
murdiai en e^tc pais de agricU tores 
perseguidos-)' alpimentados por per 
liiíaces sequías; en este pais devora 
do siempre poi ii sed, que mata to 
das 1 .s esperanzas y echa por tierra 
todos los cálculo.*!,no obstaiit^, lama 
yur p ii te de i >s ríos de España vier 
teñen el mar grandes cantidides 
del prec ÍOKO liquido que las tierras 
esperan en V<Í^. Mientras'el m ir 
acreiienia inútilmente sus aguas, 
el pibre labiador pierde su cose­
cha, el fjuto^dé su trabajo, y se Vé 
redUvido á la mÍKeii u Por eso lot 
Qobienios que en algo estiman la 
[ rosp. ridad del pais^p^'couintetés 
miran su breaestr, deben dedic>r 
su preferecte it ncion á toio kque-
l'o que se roza cou el bimj público, 
y {>ued(e^contribuir al desarrollo du 
la riqu zi nación 1. 

Ya ha bajado el pan tres có.itimos 
en kilogramo y se espera m.-yorro 
baja. 

Esto no ÍJO refiere á Cartagena; sj 
refieteá Madrid. 

Aquí nos content irnos con .<ubir 
losartí :ulosy htcer U vidi impj-
fcible. 

Lis rib jas 0(1 ios precios no ile 
gan nunca. 

II 

Quisiéramos que U Comilión de 
Salubfidad^y eofftestibleB del «yunta 
miento, diese muestras da alguna 
más actividad y corrigiere*, con ma 
no fuertf>, los muchos abusos que 
sücomitendefraudando al públio 


